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air if ics, leiradtn© a ella 

o son estas páginas las primeras 
que se escriben sobre la fortale­
za de Sotomayor y la ilustre fa­

milia de este nombre. Pedro Jerónimo y Vasco 
de Aponte, Argote de Molina, el Doctor Palla­
rás y Gayoso en su libro Argos divina Sancta 
María de ¿os ojos grandes ( i ) , se ocupan de su 
genealogía y de las hazañas de sus principales 

( i ) Historia de la fundación de la villa de Lugo y 
su Obispado. 



EL CASTILLO DE MOS 

personajes. En 1550 el licenciado Molina, en 
una reseña de la nobleza gallega y de las casas 
fuertes existentes en Galicia (1), coloca á la 
de Sotomayor en el lugar que le corresponde 
en el orden alfabético empleado por el autor 
para no ofender á ninguno de los poseedores 
por cuestión de precedencia. 

En los tiempos modernos D. Fernando Ful-
gosio, que tanto se ocupó del feudalismo en 
Galicia; la Sociedad Arqueológica de Ponte­
vedra; López Otero en su obra sobre dicha 
provincia, y numerosos periódicos y revistas 
se han ocupado, unos del linaje, otros del 
Castillo de Sotomayor. 

Pero si los genealogistas han tratado del 
linaje, y los autores modernos, deslumbrados 
por la maravillosa situación de la fortaleza y 

( i ) Descripción del Reino de Galicia y de las 
cosas notables del, con las Armas y Blasones de los 
Linages de Galicia, de donde proceden señaladas 
casas en Castilla.—Dirigido al Mui Ilustre señor Ma-
rischal de Navarra.—Compuesto por el Licenciado 
Molina, natural de Málaga, 1550. Con privilegio Real. 
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del soberbio paisaje en que se halla enclava­
da, no han descrito más que su belleza artís­
tica, nadie ha atendido á la eterna pregunta 
de cuantos la visitan: ¿Porqué el Castillo de 
Sotomayor se llama hoy Castillo de Mos? 

Nacida en el Castillo mismo, habiendo cre­
cido bajo los frondosos castaños de su parque, 
bautizada y casada en su capilla, y amante, 
como gallega, de mi terrina, me he interesa­
do siempre muchísimo por todo cuanto á aque­
llos vetustos muros se refiere, y más de una 
vez acudió á mi mente la idea de dedicar los 
ocios del verano, que paso siempre en Soto-
mayor, á recopilar documentos y restablecer 
la ignorada historia de la fortaleza que sigue 
dominando al valle, si no ya por la fuerza del 
poder feudal, por la posición singularmente 
extraordinaria que sus creadores dieron á esta 
señorial mansión. 

Pero aquí de mi apuro: los documentos fal­
taban en absoluto. Cuando la invasión fran­
cesa, el ejército del general Soult, al incen­
diar el palacio de Santa Eulalia de Mos, des-
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truyó el archivo; y aunque los documentos 
publicados por la Sociedad Arqueológica de 
Pontevedra me daban cierta luz sobre algu­
nos señores de Sotomayor, quedaban puntos 
importantísimos que esclarecer y, sobre todo, 
que justificar. 

Dice Taine en su curiosísima obra Los Pi­
rineos, que cuando Froissart quería distraer al 
Conde de Foix, montaba á caballo y lo diri­
gía por el monte, hasta que la casualidad ó su 
buena estrella le hacían encontrar algún sol­
dado que regresaba á sus hogares. El cami­
nante era inmediatamente interrogado, y su 
relato más ó menos fantástico, después de ha­
ber servido de solaz al buen Gastón, pasaba á 
enriquecer las notas que sirvieron á Froissart 
para escribir la crónica de aquella época. Sin 
pensar, ni mucho menos, en compararme con 
el ilustre cronista, puedo decir que no me hu­
bieran faltado medios de documentarme en 
forma semejante. Bastaba con bajar al valle: 
no hay choza, por miserable que sea, en que 
la historia de los señores de Sotomayor no 
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sirva de tema obligado en todas las veladas; 
trasmitida de padres á hijos, todos saben la 
historia de D. Pedro, llamado el Bueno, en 
quien se extinguió la rama legítima; pero el 
preferido es, sin duda alguna, Madmga, y las 
viejas hilanderas, reunidas en torno del hogar 
durante las largas veladas del invierno, siguen, 
como hace doscientos años, refiriendo á hijos 
y nietos cómo Madruga fué rey de Galicia (?), 
sus contiendas con el Obispo de Tuy, el Con­
de de Ribadavia, y el Arzobispo de Santiago, 
las virtudes que adornaban á su hijo Alvaro 
y el horrible parricidio de su nieto. 

Pero siempre he desconfiado de la leyenda 
que falsea y compromete la historia; así es 
que recordando el litigio que tantos años sos­
tuvo la casa de Mos con la ducal de Sototna-
yor, se me ocurrió que sus representantes ac­
tuales podrían facilitar mi tarea. En efecto, 
á la amabilidad y galantería del Duque de la 
Roca debo la mayor parte de los documentos 
que son á modo de norma de esta reseña; 
ellos me han permitido, sirviéndome de guía, 
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consultar á Aponte y Argote de Molina. He 
procurado en todo ajustarme á la verdad, y 
si los hechos de que trato son á veces de ín­
dole poco lisonjera para la historia de la fa­
milia, á la época en que vivieron sus perso­
najes , á la rudeza de sus costumbres, hay 
que achacar la culpa de sucesos que la mo­
derna civilización ha hecho desaparecer casi 
por completo de las clases elevadas de la so­
ciedad. 



C A P Í T U L O I 

SDE EL O R I G E N DE L A CASA 

P A Y O D E S O T O M A Y O R 

igen de la casa.—Los Saavedras. 
nspo Servando.—Pedro Se guiño.— 

dice Aponte.—Lo que dice Argote 
de Molina.—Estado de la Península .— 
L a Historia de E s p a ñ a escrita por moros 
y judíos . —Renacimien to.—Payo So toma -
yor.—Suero Gómez y el Mariscal.— Las 
ruinas de Santo Domingo en Pontevedra. 
L a casa de Sotomayorfundadora de ilus­
tres famil ias en Lispaña y Portugal. 





V e r e m o s dos casas que estin ermanadas. 

Que son Saavedra con Sotomayor; 

Quel uno, al infante del Reyno el menor. 

Por grande desastre dió fin á sus' hadas; 

Mas luego sus culpas le son perdonadas 

Por hecho animoso y en partes astuto, 

Por dondf sus vancias se toman en luto, 

Quedsndo al ermano las otras doradas. 

RESCINDIENDO de un entronque fa­
buloso con el Emperador Calígu-
la, la cuna de la familia de Soto-

mayor parece basarse en este hecho que refie­
ren todas las crónicas y genealogías con lige­
ras variantes. 

Sorred Ferrández, hijo de Ferrán Saave­
dra, hallándose de caza con Léxica, hijo de 
Favila, Duque de Cantabria, tuvo la desgracia 
de herirlo mortalmente, y temiendo el casti­
go del triste, aunque involuntario suceso, se 
presentó al rey godo Witiza, y declarando 
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este desdichado acontecimiento le entregó su 
espada, suplicando le dieran con ella la muer­
te. El Rey le otorgó su perdón, y reconocida 
su inocencia, de acuerdo con el padre de la 
víctima lo casaron con Teresa, hermana de 
éste, ordenándole que en memoria de tan san­
griento suceso ostentase luto eterno en sus 
armas. Eran éstas las mismas de los reyes 
suevos, de quien descendía Arias Saavedra, y 
consistían en jaquelado de oro y rojo sobre 
campo de plata, llevando en medio unas fajas 
ó bandas doradas, que aun hoy día llevan los 
Saavedras, y que trocó Sorred Ferrández en 
negro, como se ve en el escudo de la casa de 
Soiomayor. Así refiere el origen de la casa. 
Servando, Obispo de Orense, confesor que 
fué del rey D. Rodrigo, con quien se halló en 
la batalla de Guadalete ( i ) ; más adelante los 
cronistas confunden á Favila, Duque de Can­
tabria y padre de Pelayo, con Favila, Rey de 
Asturias (ó de Galicia, como dicen los galle-

( l ) Historia de Servando, Obispo de Orense.— 
Traducida en lengua gallega y adicionada por Pedro 
Seguino, también Obispo de Orense.—Academia de 
la Historia. 
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gos); pero es de suponer que el que estuvie­
ra en lo firme fuera el obispo Servando, que 
trata de Sorred Ferrández y de su hijo San­
cho. Habiendo visto Servando los reinados de 
Witiza, Rodrigo y Pelayo, relata los sucesos 
con la veracidad de un contemporáneo, y no 
parece que pudiera ya narrar lo que ocurría 
en tiempo de Favila, Rey, nieto del Duque 
del mismo nombre. Aunque Pellicer tiene por 
apócrifos á los Duques de Cantabria, así los 
llama Servando y su traductor y comentador 
Pedro Seguino, y nos atendremos á lo que 
dice este autor, que es, si no el más autoriza­
do, por lo menos el más antiguo de los que 
tratan de este asunto. 

Si en vez de una monografía me ocupara 
en un trabajo histórico de mayor importancia, 
sería más extensa sobre el empeño de los au­
tores gallegos de llamar reyes de Galicia á los 
sucesores de Pelayo ( i ) , así como de procla-

( i ) En el Compendio de los Anales de Galicia 
(Vasco de Aponte, R. Academia de la Historia), capí­
tulo X , año de 737: «Tránsi to del Santo Rey de Ga­
licia D. Pelayo, primer restaurador de España ó 
conservador de la antigua nación española». Capítu-
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mar que Pelayo era gallego, sin que se pueda 
probar acerca de esto más que el haber pasa­
do ocho años de su vida en la ciudad de Tuy. 

En los Anales de Galicia figuran Pelayo y 
sus sucesores como soberanos de este Reino, 
y de su antigüedad da fe, el llamarlos San Pe-
layo y San Alonso, pues es sabido que hasta 
el siglo xm no se usó el tratamiento de Dom, 
derivado de Dominus, como San era derivado 
de SanctuSy quedando desde esta época el tí­
tulo de Dom para los personajes y el de San 
para los santos. Pero el traductor no debía es­
tar al corriente de esta particularidad, y al tra­
ducir los Anales convierte Sanctus en Santísi­
mo y \e añade á Pelayo el Dom que jamás tuvo. 

Pedro Seguino, traductor de Servando y 
también obispo de Orense, confesor de Fer­
nando I I de León, continúa la obra de su an-

lo X I . A ñ o de 739, «Elección del Catholico Rey Don 
Alonso y es el primero de este nombre el Rey de 
Galicia. Y se declara que en Galicia no entraron á 
gobernar Rey ni Señor alg0 ni Gente de Asturias ni 
de Cantabria, sino que la Nación Gallega se conserbó 
por sí con sus Reyes sin ayuda de otra Nación y que 
por sí mismos alcanzaron las Victorias que se irán 
refiriendo, y es ignorancia bulgar decir otra cosa.» 
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tecesor, siendo copiada y comentada al mar­
gen la de ambos por Vasco de Aponte. 

Pedro Jerónimo de Aponte (1) refuta esta 
leyenda de las fajas negras, fundándose en que 
el primero que usó el apellido de Sotomayor 
fué Pax Méndez Sorrede, que pobló su Soto 
llamándole el Mayor, y que viviendo este ca­
ballero en tiempo de los reyes D. Alonso VII 
y D. Fernando II de León, no tuvieron éstos 
ningún hijo á quien aconteciese tal suceso, 
atribuyendo las tres fajas de sabrc á que, se­
gún las reglas de la heráldica, no puede haber 
metal sobre metal, razón por la cual pusieron 
las fajas negras. 

Lo mismo supone Argote de Molina, y am­
bos sostienen que no hay crónica que tal de­
clare, prescindiendo, por lo visto, de la del 
obispo Servando ó suponiéndola apócrifa. Ar­
gote de Molina cita, sin embargo, los versos 
populares aun hoy día en Galicia, que dicen 
así (2 ) : 

(1) Libro de los Linajes de España , tomo xxxiv , 
folio 412. A . de la H . 

(2) Argote de Molina (Gonzalo): Nobleza de A n ­
dalucía, fol. 137 vto., libro 11, cap. iv. 
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«Veremos dos casas que están ermanadas, 
Que son Saavedra con Sotomayor; 
Quel uno, al infante del Reyno el menor, 
Por grande desastre dió fin á sus hadas; 
Mas luego sus culpas le son perdonadas 
Por hecho animoso y en partes astuto, 
Por donde sus vandas se tornan en luto, 
Quedando al crmano las otras doradas .» 

pero demuestra la misma desconfianza que 
Aponte en cuanto á este suceso se refiera. 

Lo que se deduce, y parece que puede ser 
verdad, es que Pax Méndez Sorrede fué el 
fundador de la fortaleza, por más que la torre 
de homenaje y la muralla interior son quizás 
anteriores, por su forma grosera y tosca y los 
sillares que, como en otras fábricas de cons­
trucción céltica, no están unidos por ningún 
cemento y parecen acusar la más remota an­
tigüedad. 

Respecto á lo que dicen Argote de Molina 
y Aponte, de que los viróles ó fajas negras 
se pusieron en vez de las doradas, por no 
poder haber metal sobre metal según las re­
glas de heráldica, diré que no tengo gran con­
fianza de cómo andaba la heráldica en aque-



C A P Í T U L O I 25 

líos tiempos en Europa, y menos en España. 
La única casa soberana que observaba con 

toda escrupulosidad sus reglas era la de Bor-
goña; y lo que decía Toisón d'or, su rey de 
armas, acatado como artículo de fe. Felipe e¿ 
Hermoso y Carlos V le conocían admirable­
mente, y al venir la casa de Austria y Borgo-
ña á ocupar el solio de España, se reformó la 
heráldica y se refrenaron los abusos. 

Que nada se sepa de los Saavedra y Soto-
mayor desde el legendario suceso de su ori­
gen hasta Pax Méndez Sorrede, que según el 
cronista se halló en el cerco y conquista de 
Sevilla, nada tiene de particular. Hasta el si­
glo x i i son los moros los que escriben la His­
toria de España, y la escriben á su modo, de­
jándose llevar por su fantasía y trocando los 
nombres según su pronunciación y las letras 
de que se compone su alfabeto. Y ^qué tiene 
de extraño que los moros escriban la Histo­
ria, cuando en tiempo de D. Pedro es un ju­
dío. Rabí Dom Sem Tob (1) , quien escribe la 

( i ) Ver lo que dice sobre este particular A m a ­
dor de los Ríos en su libro Ensayo sobre los jud íos 
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Doctrina cristiana? Y de la ignorancia de los 
cristianos es prueba patente el llevar el Santí­
simo rey Fernando, el conquistador de Cór­
doba y Sevilla, bordados en sus ropajes ver­
sículos del Corán (i). 

Los artistas, los cirujanos y los médicos, son 
árabes ó judíos, como si solo los pueblos de 
origen oriental pudieran ejercer la benéfica 
influencia de una civilización importada de 
Oriente. Su cultura es inmensa, y por su cul­
tura se imponen á los cristianos que en las 
épocas de paz los atraen para servirse de su 
sabiduría y aprovechar sus enseñanzas. ¡Y qué 
sabiduría la de aquel pueblo! La numeración 
decimal, la Medicina, el Algebra, y, como dice 
Macías Picavea (2) , hasta el confort doméstico 
y la buena educación. 

en España , y Lafuentc en su Resumen del reinado de 
D . Pedro I de Castilla. 

(1) En el Museo de Cluny hay unos ropajes per­
tenecientes á un obispo de Bayona, con caracteres 
arábigos á guisa de ornamentos, y en la capilla de 
Berberana se halla también enterrado un obispo de 
Pamplona, cuyas vestiduras ostentan máximas del 
Corán. 

(2) Macías Picavea: E l problema nacional. 
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Entretanto los caballeros cristianos, vesti­
dos con groseros sayales, viven toscamente en 
sus villorrios y castillos (1); y así como los 
francos y germanos, impulsados por las santas 
predicaciones de monjes y ermitaños, que de 
este modo alejan de sus conventos las hor­
das indisciplinadas y sedientas de ricos despo­
jos, tienen que atravesar tierras y mares para 
combatir al Islam en una tierra ingrata, los 
nuestros tenían al enemigo en casa; y cuando 
las contiendas intestinas, las eternas cuestio-

( l ) «En ce temps-lá dit la chronique genérale de 
l'Espagne, les rois, comtes, nobles, et tous les cheva-
Üers, afín d 'é t re préts á toute heure, tcnaient leurs 
chevaux dans la salle oü ils couchaient avec leurs 
femmes». Le vicomte dans la tour qui dcfend l 'en-
t rée de la vallée oü le passage du gue, le marquis je té 
en enfant perdu sur la frontiére brú lée , sommeille 
la main sur son arme, comme le lieutenant amér i -
cain dans un bloc house du Far West, au milieu des 
Sioux. Sa maison n'est qu'un camp et un refuge; on 
a mis de la paille et des tas de feuilles sur le pavé de 
la grande salle, c'est la qu' i l conche avec ses cava-
liers quand i l a la chance de dormir. Les meurtr iéres 
laissent á peine entrer le jour, c'est qu'il s'agit avant 
tout de ne pas recevro¡r des fleches.» 

Taine: Les Origines de la France Contemporaine. 
L'anden réglme. L a structure de la Société, 
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nes de límites y las guerras entre príncipes 
cristianos dejaban un instante de reposo, era 
éste inmediatamente aprovechado para hosti­
gar al musulmán. Aun en ocasiones en que los 
Reyes de Castilla y de León tenían pactada 
tregua con los infieles, cualquier caballero 
inactivo ó hambriento, enamorado de una mo­
ra, ó codicioso de los palacios encantados ador­
nados por cristalinas fuentes y poblados por 
hermosas cautivas, que aún embellecía más 
la leyenda, provocaba continuas reyertas, que 
eran miradas con indiferencia por los sobe­
ranos ó bastaban para ocasionar el rompi­
miento ardientemente deseado por ellos. 

Pero volviendo á Pax Méndez Sorrede, 
diré que dejó fama de noble y esforzado ca­
ballero; que tuvo de su matrimonio con Her-
misenda Maldonado varios hijos, entre ellos 
Alvar Pérez de Sotonmyor, que casó con Tere­
sa Pérez Ruideron ( i ) y Sancho, que murió 
en una batalla. Los más célebres entre sus su­
cesores son: Alvar Pérez Sotomayor, Payo 

( i ) Paez de Rodero, según Argote de Molina, Ro-
deiro según los autores gallegos. 
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Sorrede de Sotomayor, que murió en las gue­
rras contra los moros, D. Juan, Obispo de Tuy, 
y Hernán Añes de Sotomayor. Este último, 
según consta en la crónica>del Rey Alonso X I , 
asistió á la coronación de este monarca, acom­
pañándole y distinguiéndose en las guerras 
contra los moros. Durante el reinado de Don 
Pedl'O I de Castilla, fué uno de los cien caba­
lleros que se juntaron para conseguir del Rey 
que hiciera vida marital con Doña Blanca. 

En el reinado de Enrique II I , cuando á fuer­
za del continuo roce con los moros empiezan 
á florecer las ciencias y las letras; cuando hay 
un cronista como Ayala, y se adelanta España 
con su cultura, teniendo su Renacimiento dos 
siglos antes que el de Italia; cuando da prue­
ba del progreso en que se halla, ocupándose 
de política exterior, aparece la noble figura de 
Payo de Sotomayor, Embajador del Rey de 

Castilla á Timur-Lenk, más conocido por el 
nombre de Tamorlán. Payo Gómez de So­
tomayor y Hernán Sánchez Palazuelos, envia­
dos por Enrique de Castilla, asisten á la bata­
lla que Tamorlán ganó sobre los turcos, «ba­
talla en que pelearon de una parte y de otra 
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dos millones de hombres, y en que Bayaceto 
quedó vencido y prisionero, teniendo que su­
frir mil escarnios y ultrajes encerrado en una 
jaula por el vencedor. El gran Tamorlán aga­
sajó á los embajadores de Castilla con ricos 
presentes, y entre los que envió al rey Don 
Enrique fueron dos bellas cautivas que dicen 
eran de la casa de los reyes de Hungría, las 
cuales casaron después con los dos embaja­
dores y fueron tronco de dos ilustres familias 
de Castilla (i).» Si Lafuente pone en duda 
que las dos cautivas fueran de sangre real, no 
eran tan escépticos sus contemporáneos, pues 
aún existe en las ruinas del convento de San­
to Domingo, en Pontevedra, el sepulcro de 
D. Payo y de su esposa, en cuya inscripción 
figura ésta como Doña Juana, infanta de Hun­
gría (2) , hallándose los escudos de la casa de 
Sotornayor unidos al de la Casa Real de Hun­
gría repetidos varias veces en esta capilla. Di ­
cho sepulcro se halla en la capilla de Santo 

(1) Lafuente, parte 2.a, l ib . m. 
(2) Aponte (Pedro Jerónimo) no habla de seme^ 

jante enlace, y lo da por esposo de D.a Mayor de 
Mendoza. 
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Tomás, posteriormente de San Andrés, fun­
dada por el Mariscal D. Diego Alvarez de So-
tomayor, y en ella se hallan también sus res­
tos y los de su esposa. 

Payo de Sotomayor fué Padre de Suero 
Gómez de Sotomayor, que según las crónicas 
sirvió al rey D. Juan de Castilla, alcanzando 
el título de Mariscal. Según el libro do Con­
cello de Pontevedra, tomó á su cargo la de­
fensa de esta villa (1445) contra toda clase 
de enemigos. 

Está también sepultado en las ruinas del 
convento de Santo Domingo, destacándose 
sobre su sepultura una hermosa estatua ya­
cente, cuya armadura está maravillosamente 
labrada en la piedra, y se ve en ella un frag­
mento de inscripción en hermosos caracteres 
de Tortis, que dice así: 

«AQUÍ YACE EL MARISCAL 
SUEIRO GOMEZ DE SOUTO MAIOR 

QUE FALLESCEU...» 

Estas ruinas del convento de Santo Domin­
go están materialmente pobladas por recuer-
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dos de la familia Sotomayor, que fundó la ca­
pilla mayor, y después varios individuos de 
ella dejaron mandas para el sostenimiento del 
culto. 

He prescindido de muchos Sotomayores 
que se distinguieron en los reinados de Alon­
so X I , Pedro de Castilla y D. Dionís de Por­
tugal. De uno de ellos, Garci Méndez, hablan 
los Ana/es de Aragón, pero fueron fundadores 
y troncos de nobles familias andaluzas, caste­
llanas y portuguesas, y el tratar de ellos me 
apartaría completamente del objeto de esta 
obra ( i ) . 

(i) Ejemplo. Argote de Molina: Nobleza de Anda­
lucía. Sucesión de D. Sancho Martínez de Xodar, 
Adelantado mayor de la frontera, Señor de las v i ­
llas de Xodar y Bedraar y el Carpió y relación del 
linaje y armas de Sotomayor. 

Aponte: Casa de los Marqueses del Carpió y otros 
varios. 
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EXTINCIÓN DE LA RAMA LEGÍTIMA. 
Fernán Yáñez de Sotomayor.—Su tes­

tamento otorgado en Valladolid en 14.40. 
Doña Mayor de Sotomayor.—Per Alva-
rez de Sotomayor, el Bueno.—Sus disen­
siones con el Conde de Ribadavia.—Mue­
re sin sucesión D . Alvaro.— Vuelven sus 
bienes d su tía Doña Mayor de Sotoma­
yor.—Rasgo y testamento de esta últ ima. 
E l bastardo D . Pedro es legitimado por 
los Reyes de Castilla y Portugal. 





i 

N 1440 y reinando en Castilla el 
rey D, Juan I I , era jefe de la rama 
gallega, señor de la casa y esta­

dos de Sotomayor y de otras varias tierras, lu­
gares, señoríos, mayorazgos y fortalezas, Her­
nán Yáñez de Sotomayor, esposo de Doña 
Leonor Mexía. 

Hallándose el Rey en Valladolid y Hernán 
Yáñez en esta misma villa, se sintió atacado de 
cierta dolencia grave, y creyendo ser próxima 
su muerte otorgó en ella ante Diego Alfonso 
de Jaén, notario apostólico y numerosos testi-
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gos, un testamento por el cual instituyó por su 
único y universal heredero á D. Alvaro, su hijo 
legítimo habido en su mujer Doña Leonor Me-
jía, que quedó por tutora durante la menor 
edad de su hijo y mientras no se casare y guar­
dare castidad. Si este su hijo viniera á fallecer 
sin sucesión, manda Hernán Yáñez que vuel­
van sus tierras á su hermana Doña Mayor, 
mujer de Ruy Sánchez de Moscoso, y caso de 
que éste falleciese también sin sucesión legíti­
ma, que pasase á ser heredero de dichos bie­
nes su primo Lope Sánchez de Ulloa, con la 
condición de tomar el apellido y armas de So-
tomayor. 

En este mismo testamento, y además de nu­
merosísimas mandas á sus pajes y escuderos, 
declara tener un hijo natural llamado Pedro, 
y ordena se le dé cuanto necesite para criar­
se y educarse, dedicándole á la carrera ecle­
siástica. Del espíritu caballeroso de Hernán 
Yáñez da idea la forma en que se expresa con 
respecto á este hijo. 

«/¿fm mando á Pedro de Sotomayor mí fixo 
bastardo que ¿o abe de una muger que sabe bien 
su nombre, y quien ella es, A ¿fon García Dar dan 
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mi Escudero, y el dicho Rodrigo de Deza, mi So­
brino, qtce le den a l dicho mi Jixo vastar do todas 
¿as cosas que 'menester obiera para se criar y con 
que deprenda en estudio porque es mi voluntad que 
sea fecho y se faga á bien y vista de Fray Es­
teban de Soutelo iitaestro en Santa Teolosia y del 
dicho Alfon Garda Dar dan.—Item mando que 
den á la madre de diclw Pedro mi fixo vastar do 
por el cargo que de ella tengo doscientos florines 
de oro y de la dicha Ley y Cuño de Aragón.-» 

De cómo se cumplió el testamento de Her­
nán Yáñez y de lo que acaeció con su hijo 
bastardo, daré cuenta en el lugar que corres­
ponda. 

Se ignora cuándo murió Hernán Yáñez, y 
de su vida se sabe que teniendo pendiente 
una cuestión de intereses con el Obispo de 
Orense, Pedro Díaz de Cadorna (i), se lo llevó 
preso á la fortaleza de Sotomayor, donde lo 
tuvo detenido corto tiempo. Como todos los 
Sotomayor, que según un cronista eran muy 
ofados, tuvo innumerables pendencias, pero 
dejó fama de ser muy buen caballero y de 

( i ) Cadórniga ó Cardona. 
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que en dichos y en hechos no era menos que 
aquellos de quien descendía. Pasaba por te­
ner casa de treinta de á caballo y unos mil 
hombres á su servicio entre vasallos y behe­
trías (i). Falleció de viejo y sin ser nunca pre­
so ni vencido. 

De su hijo legítimo Alvaro Páez se dice 
que en su tiempo aumentó la casa de Sotoma-
yor en prestigio y poderío, llegando á sobre­
pujar á casi todas las demás del obispado de 
Tuy, sin que para sostener su lustre y esplen­
dor dispusiese de mayores caudales que su pa­
dre; aunque, como tenía en su poder la ciu­
dad de Tuy, como también la tuvo aquél, to­
maba parte de la renta del Obispo para sus­
tentar á sus vasallos. Era muy querido A l ­
varo Páez, y todos los señores fronterizos le 
ayudaban á mantener el esplendor de su casa 
en competencia con la del Conde de Ribada-
via, que era Adelantado de Galicia. Tuvo con 
este Conde una pendencia que relata Aponte 
en esta manera: 

( i ) Vasco de Aponte: Casa de Sotomayor, fo­
lio 163 vuelto. 
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«Este Alvaro Paez sobre puntos de mella­
ría y el conde de Ribadavia y Santa Marta que 
tenia otras muchas tierras en Galicia y Casti­
lla, levantaron question: decia el de Ribadavia 
que descendía de los Sarmientos que fueron 
grandes señores, y su muger la condesa (muy 
endiablada) que después la mataron los sus 
vasallos a lanzadas por muchos males que ella 
les hacia; era muy presunciosa porque dicen 
que era de los Zuñiga, y por estas razones el 
conde de Ribadavia quería apremiar al Alvaro 
Paez, el qual también presumiendo que era 
de Sotomayor, casa muy antigua en este Rei­
no de Galicia cuyos señores assi como eran 
antiguos casaban con mugeres de alta sangre 
que en aquel tiempo no se ofaba casarse los 
caballeros con hijas de Prelados, ni de hom­
bres ricos por mucho que ellos tuvieran, ni 
menos con linaje de Judios, y de las partes 
de donde descendían, por las madres tenian 
escrituras por donde se sabia la verdad dello. 
Poníase Alvaro Paez con el decir adecir y 
hacer con prisiones, y muertes de hombres, y 
palabras muy graves, y por estas cosas se re­
crecían muy grandes males. Assi que Alvaro 
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Paez ayuntó su gente y entró en la villa de 
Rivaciavia y sacó al Conde de dentro de su 
Palacio, y a todos los suyos, y prendiólo por 
la Barba y llevólo preso dentro á Sotomayor 
y túvolo preso mientras fué su voluntad y al 
soltar que lo soltó, sacóle todos los partidos 
que quiso, y todo se lo guardó y tomóle á 
Salvatierra por toda la mitad de la fuerza.» 

Falleció este Alvaro Páez sin sucesión, y 
es fama que mientras vivió no hubo un pobre 
en todos sus Estados: en Galicia le llamaban 
el Conde Bueno, aunque no consta que tuviese 
nunca tal título, pues el primero de la casa 
que fué Conde de Camiña y Vizconde de Tuy 
fué su hermano bastardo Pedro de Sotoma­
yor, el mismo que menciona Hernán Yáñez 
en su testamento; que supo captarse de tal 
modo la voluntad de su hermano, que éste le 
prohijó antes de morir, por cuyo motivo se 
llamó Per Alvarez, quedando por heredero de 
la casa de Sotomayor, y siendo este prohija­
miento confirmado por Real Cédula del Rey 
Enrique IV, fechada en 6 de Agosto de 1468. 

De esta suerte se cumplía la voluntad de 
Alvaro Páez, pero quedaba fallida la de Her-



CAPÍTULO I I 4 ' 

nán Yáñez y sensiblemente perjudicada su 
hermana Doña Mayor. Pero á ésta conquistó 
también Per Alvarez, y de tal suerte, que á 
pesar de haber protestado del testamento 
de D. Alvaro (i), en el cual le ruega que si 
fallece sin sucesión nombre su heredero á 
su hermano bastardo, que á él ¿e consta ser 
hijo de su mismo padre, concluyó esta señora 
por cumplir la voluntad de su sobrino otor­
gando primero un poder para que Per A l ­
varez regentase sus Estados, é instituyén­
dolo por último por su universal heredero 
en unión de su esposa Doña Teresa de Tá-
vora ( 2 ) . 

Las crónicas difieren sobre quién fué la ma­
dre de D. Pedro, atribuyendo algunos este hijo 
á una parienta de la Condesa de Ribadavia, 

(1) Testamento otorgado en Santiago en 1468. 
(2) Testamento otorgado en 1472. Aunque al 

margen de este testamento consta que esta señora 
otorgó otros dos más adelante, no debió de haber en 
ellos sensible variación, pues lo que se deduce de la 
historia de la familia está de acuerdo con las volun­
tades expresadas en este documento; y el testamen­
to presentado en el pleito y fechado enVigo en 1482 
fué declarado apócrifo por los Tribunales de Justicia. 
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la que fué muerta á lanzadas ( i ) por sus vasa­
llos, y otros á una señora de la casa de Altami-
ra. Aunque éstos son los menos, hay en su 
abono la generosidad conque se condujo Doña 
Mayor, viuda de un Moscoso (2) con su sobrino. 

Lo único que exige Doña Mayor es, nque el 
que herede estos bienes lleve siempre las ar­
mas y apellido de Sotomayor. A l fallecer esta 
señora había ya dado mucho que hablar el tal 
D. Pedro, habiendo conseguido tener gran in­
fluencia con la Corte de Portugal, aunque los 
acontecimientos le trajeron á no ser tan bien 
mirado en la de Castilla. 

De toda mi tarea, es la empresa más ardua 
ocuparme de este"personaje, que es el héroe 
de todas cuantas patrañas se cuentan y han 
contado en la comarca, que abarca desde San­
tiago hasta el obispado de Orense. 

(1) Colección Salazar, l ib. 26, título «De como 
se levantaron los caballeros é señores en el Reyno 
de Galicia 6 de los fechos que contra ellos ficieron, c 
de las fortalezas que derrivaron.» Fol . 195. 

(2) Doña Constanza de Zúñiga fué, según las ge­
nealogías, la madre de D. Pedro. Vasco de Aponte 
es el único que supone esta otra versión-
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Yl-sra, v i v a Pedro Madruga 

Pedro Madruga de SotomayorI| 

( P O P U L A R . ) 

! 

XTINGUIDA la descendencia direc­
ta y legítima de la casa, Enri­
que IV en Castilla, y Alonso V en 

Portugal, no vacilaron un momento en reco­
nocer por legítimo sucesor del apellido, bie­
nes y señorío de Sotomayor, al bastardo D. Pe­
dro, y aun el Rey de Portugal le hizo merced 
del Condado de Camina (i). 

( i ) Conde de Camiña le llaman todos los histo­
riadores y cronistas, si bien en el Tumbo de Portu­
gal no consta semejante donación. 
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Casó con Doña Teresa de Távora, hija del 
Señor de Mugador, de noble familia lusitana. 
Protegido por los reyes de Portugal y de 
Castilla, casado con una rica hembra, investi­
do por D. Enrique IV con su representación 
y amplios poderes para contener la arrogan­
cia del Arzobispo de Santiago, como consta 
en la Instrucción autógrafa dada por S, M. á 
Ferrández Sardina ( i ) , pudo D. Pedro Ma­
druga ser uno de los primeros personajes de su 
época y desempeñar altos y elevados cargos. 

Pero D. Pedro, como el Mariscal Pedro 
Pardo de Cela, son la genuina representación 
de aquella nobleza altiva y revoltosa, verda­
deros lobos feudales, aves de rapiña, viviendo 
al día, ora poderosos, ora ocultos y fugitivos, 
indomables y fieros, no reconociendo ley ni 
rey, ni freno alguno que los detuviera en el 
ímpetu de sus pasiones y en sus desencade­
nadas correrías. Perpetuamente rebelados y 

( i ) Instrucción autógrafa dada por S. M. á Fe­
rrández Sardina para lo que en el Reino de Galicia 
ha de mandar hdcer á Pedro Alvarpz de Sotomayor 
y otros en contra del Arzobispo de Santiago. (Véase 
el Apéndice . ) 
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destrozándose entre sí, cuando no resistían con 
las armas en la mano á cualquiera medida to­
mada por la Corona que no fuese de su agra­
do, lo mismo Pedro Madruga que Pedro Par­
do de Cela justifican, si necesario fuese, la 
forma enérgica con que procedieron los Re­
yes Católicos contra la nobleza feudal. 

Cuando un poder se siente atacado por su 
base y empieza á debilitarse acude siempre á 
la crueldad y al abuso para mantenerse, ase­
gurando en tal manera y cada vez más su pro­
pia ruina. Algo de eso ocurría á fines del si­
glo xv con los señores feudales. El pueblo har­
to de sufrir, cansado de los vejámenes y cruel­
dades á que los sometía el régimen, empezaba 
á levantar la cabeza; el mismo espíritu de re­
belión, la misma fuerza desconocida hasta en­
tonces que hacía dueños á los villanos de 
Fuente Ovejuna, de la fortaleza del Comen­
dador, arrojando á éste desde los muros de 
su propio castillo, animó al pueblo gallego 
en 1468 para alzarse contra la tiranía, y po­
niendo á su frente á Alonso de Lanzos le en­
viaron al rey D. Enrique IV para recabar la 
autorización de formar una hermandad «ansi 
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de ¿obradores coim de fijos-dalgo, contra todos ¿os 
caba¿¿erosy e Señores de Gaticia» (i). 

Formada la hermandad arremetieron con­
tra los castillos y plazas fuertes, siendo pocos 
los que quedaron en pie, pues no les bastaba 
apoderarse de ellos, sino que los derruían para 
destruir hasta el símbolo mismo de la tiranía. 
Pero en esta ocasión, como en muchas otras, 
el pueblo fué víctima de los que le dirigían, y 
la hermandad, después de humillar la sober­
bia de los caballeros y prelados, pasó á ser­
vir las rencillas personales de sus capitanes. 

Convertida, pues, la que fué hermandad, en 
una cuadrilla de bandoleros, los señores re­
unidos en torno del Arzobispo de Santiago lla­
maron en su ayuda á Pedro Alvarez de Soto-
mayor, que durante estos disturbios se había 
acogido á Portugal, contrayendo allí matrimo­
nio, y que ayudado por sus deudos portugue­
ses y el favor del soberano había recobrado 
parte de sus fortalezas. Era el tal D. Pedro, 
según un cronista, hombre muy fnañoso é muy so-

( r ) ColecciónSalazary\{h. 24, fo!. 193 vuelto. Real 
Academia de la Historia. 
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t i l é muy sabio en cosas de guerra ( i ) . Aceptó, 
pues, la misión que se le había ofrecido, y re­
uniendo sus huestes en Portugal derrotó á los 
villanos en el primer encuentro. Intentaron és­
tos cortarle el paso junto á Pontevedra para 
que no se reuniera con los del Arzobispo, 
pero él vadeó el Lerez aprovechando la ma­
rea baja, y porqm iba muy feroz nadie se ponía 
delante (2) . 

Unido á D. Juan Pimentel, hermano del 
Conde de Venavente, venció á los de la her­
mandad en varios encuentros, obligándoles á 
reconstruir las fortalezas que habían derriba­
do, prestando él mismo su auxilio y el de sus 
propios vasallos. Pero como estaba escrito que 
los gallegos no podían estar en paz, una vez 
repuestos los señores en sus castillos y tran­
quilo el Arzobispo en su Sede de Santiago, co­
menzó á hostigarlos y á dividirlos, y los que 
se habían unido ante el peligro común no tar­
daron en resucitar las continuas discordias, sin 
las cuales parecían no poder subsistir. 

(1) Vasco de Aponte: Casa de Sotomayor. 
(2) Idem, id . 
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El colmo de la irritación contra D. Alonso 
de Fonseca fué cuando este prelado puso cer­
co á la fortaleza de Altamira, de Lope Sancho 
de Moscoso. Levantáronse entonces sus deu­
dos y amigos, pero no se resolvían á atacar al 
Arzobispo mientras no se les uniera Pedro de 
Sotomayor; cuando ya desesperaban de que 
llegase amaneció éste con gran refuerzo di­
ciendo: ^Párenles e amigos á tales bodas como 
aquestas no era razón qtie se hicieran sin mi, va­
yamos á ellas y sea presto.» 

Sufrieron las tropas del Prelado una ver­
gonzosa derrota, así en este encuentro como 
en otros varios, pues su carácter belicoso se 
avenía mal á soportar reveses, y buscaba un 
desquite que no pudo jamás hallar mientras 
las huestes enemigas fueron capitaneadas por 
D. Pedro, y vieron tremolar la bandera que 
ostentaba el escudo de Sotomayor. 

Por esta época, poco más ó menos, fué 
cuando el rey de Portugal otorgó á D. Pedro, 
que era ya Vizconde de Tuy, el Condado de 
Camiña, haciéndole merced del Don que usó 
siempre desde entonces. 

Motivos tenía D . Alonso V para querer 
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congraciarse la buena voluntad de la nobleza 
gallega, pues á la muerte de D. Enrique de 
Castilla casi todos se declararon por él como 
prometido esposo de Doña Juana, llamada la 
fie/tr aneja. 

A la cabeza de este movimiento estaba 
D. Pedro, á quien comenzaban á llamar Ama­
druga, ya porque amanecía en un punto cuan­
do había pernoctado en otro, ya porque ma­
drugaba mucho citando facía sus cabalgadas ( i ) . 

( i ) ES popular la leyenda según la cual fué el 
Conde de Ríbadavia el autor de este apodo. Tenien­
do pendiente ambos señores, el de Ribadavia y el de 
vSotomayor, una cuestión de límites, resolvieron zan­
jarla saliendo á caballo desde sus respectivos casti­
llos, y que, marchando el uno y el otro hasta toparse, 
el lugar del encuentro fuese el designado como lí­
mite de sus estados respectivos. 

La hora marcada para salir fué la del primer can­
to del gallo, y tomándolo D. Pedro al pie de la letra 
salió de su castillo de Sotomayor al cantar el gallo á 
media noche, llegando á las puertas de Ribadavia 
cuando, al rayar el alba, se disponía el Conde á em­
prender su cabalgata. Muy ligero debía ser el corcel 
de D . Pedro y la noche una de las más largas del in­
vierno, y aun así no me explico como pudo recorrer 
este trayecto. 

Suponen que, al verle llegar el Conde, exclamó con 
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A los favores que debía al monarca portu­
gués había que sumar la particular amistad que 
le profesó siempre D. Alonso, y de la que el 
procer gallego era digno bajo todos concep­
tos, mostrándose muy leal á este príncipe, dán-

mucha sorna: «madrugas, Pedro, madrugas», trans­
formándose este dicho en el apodo porque aún se le 
conoce en la comarca. 

También es posible que le llamaran Madruga por­
que, fiel y leal con sus amigos, procuraba suprimir á 
cuantos le estorbaban madrugando, para deshacerse 
de ellos en el concepto que emplea Lope de Vega 
en L a Rema jfuana de Ñapóles (ACTO TERCERO): 

CANTAN. 

MARGARITA. 
REINA. 
MARGARITA. 
CANTAN. 

MARGARITA. 
RF.INA. 
MARGARITA. 

Si te quisiera matar 
algún enemigo fiero 
ínadruga y mata primero. 
¿Oyes? 
Sí. 
Pues madrugar. 
Tal vez ocasión se ofrece 
que es vir tud ser homicida, 
que defendiendo la vida 
el que mata antes merece. 
Y así, si te ha de matar 
algún enemigo fiero, 
madruga y mata primero. 
¿Oyes? 
Sí. 
Pues madrugar. 
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dolé excelentes consejos y llamando repetidas 
veces su atención sobre la doblez y perfidia 
de muchos de los que le prestaban su apoyo, ó 
parecían favorecer su causa. 

Más de una vez, y al ver la traición de al­
guno de los que creía más adictos, recordó el 
Rey los prudentes razonamientos del de Soto-
mayor; pero los príncipes son así, no suelen 
acordarse de los consejos más que cuando ya 
no los han menester. 

Aprovechando los nuevos disturbios que 
ocasionaba la guerra con Portugal, D. Pedro se 
apoderó de la ciudad de Tuy, poniendo en ella 
guarnición y reuniendo en torno suyo cuanto 
Galicia poseía de notable. D. Alonso 1c prestó 
dos mil peones y sesenta lanzas, y cuando el 
armamento de que disponía era insuficiente, 
llamaba en su ayuda uno de los mil ardides que 
acostumbraba para salir de apuros, no exis­
tiendo para él dificultad que no venciese. 

De la forma que tenía para procurarse lo ne­
cesario, da idea un fragmento de crónica en­
contrado en el Archivo de la casa: «/¿z causa 
por donde se lebantó fue que ha venido portar á 
¿a na de Bígo cierca de SIL casa una nauc de unos 
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Germanos que trahian ciento y oclienta mosquetes 
ó arcabuces y el pidió se los vendiesen y ellos no 
quisier07i y usó de un disfraz para hurtárselos 
que es el siguiente: Mandó en la playa de Bigo 
hacer unas fiestas en que con dangas de espadas 
desnudas y curtiendo Patos salieron los Germa­
nos a ver la dicha fiesta y después que fueron en 
tierra todos cori barcos que tenia disilada mandó 
con capitán suyo que llamaban Pedro Veloso na­
tural de Bayona y cogió las diclias armas y con 
ellas hizo grandes locuras» ( i ) . 

Lo que el autor de esta crónica llama bené­
volamente locuras fué cosa ligera. En menos 
de dos años se apoderó de la plaza fuerte de 
Bayona, que pertenecía á la corona de Casti­
lla, con el monte del Buey (hoy Monte Real). 
A l Arzobispo le tomó Pontevedra, Padrón, Re-
dondela, Vigo y Caldas, amén de numerosos 
palacios y castillos que sería ocioso nombrar. 

Tomó la fortaleza de Sobroso á García Sar­
miento, enemigo declarado de su familia, y po­
niendo buena guarnición en todas las villas que 

( i ) Archivo del Duque de la Koca: Casa de So-
tomayor, legajo IQ, núm. 41 . 
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estaban en su poder, suponen algunos que se 
hizo llamar rey de Galicia, aunque no me pa­
rece esto muy en armonía con la manera de 
ser de Madruga, que demostraba gran sensa­
tez aun en aquellos actos que á nosotros pue­
den parecemos desatinados, pero que estaban 
de acuerdo con la situación de anarquía en que 
se hallaba el reino de Galicia. 

Este estado de cosas decidió á los Reyes 
Católicos á mandar á la Coruña, plaza de que 
habían hecho merced al Conde de Venavente, 
una flota á las órdenes de D. Ladrón de Gue­
vara. Ya por habilidad, ya por promesas, ya 
porque la situación era insostenible, muchos 
caballeros reconocieron á Fernando é Isabel, 
abandonando á D. Pedro de Sotomayor con 
un número escaso de partidarios. 

Entre los que se declararon por la Corona 
estaban muchos de aquellos á quien éste había 
ayudado á recobrar sus fortalezas, sostenién­
dolos en todas sus contiendas; pero ya no ne­
cesitaban de Madruga, y el astro de los Reyes 
Católicos, la paz y prosperidad que prometía, 
la evolución que lentamente se operaba en los 
espíritus que preveían los nuevos horizontes de 


